
¡Cantando de la mejor manera! 
 
El “secreto” está en cantar con gracia y con el 
corazón. La razón por la que uno canta en la 
congregación, es para alabar al Rey de reyes y 
Señor de señores. Cuando los ángeles cantan en 
la presencia del Señor no estan pensando: ¡Este 
canto no me edifica! o ¡Que aburrido ese canto! 
¡No! Cuando uno está en la presencia del Señor 
uno debiera estar pensando: “Padre Santo, recibe 
esta humilde ofrenda de mi corazón.” 
 
¡Cómo cantar con la actitud correcta! 

 
Primero, decide congregarte para darle gracias a 
Dios. Salmos 100 dice: “1Cantad alegres a Dios, 
habitantes de toda la tierra. 2 Servid a Jehová 
con alegría; venid ante su presencia con 
regocijo. 3Reconoced que Jehová es Dios; El 
nos hizo, y no nosotros a nosotros mismos; 
pueblo suyo somos, y ovejas de su 
prado. 4Entrad por sus puertas con acción de 
gracias, por sus atrios con alabanza; alabadle, 
bendecid su nombre. 5Porque Jehová es 
bueno; para siempre es su misericordia, y su 
verdad por todas las generaciones.” Si 
entramos al edificio de la iglesia con las 
intenciones que se mencionan en este Salmo, ya 
empezamos bien. 
 
Segundo, si te distráes con facilidad, ¡siéntate 
adelante! No por nada Eclesiastés 5:1 dice: 
“Cuando fueres a la casa de Dios, guarda tu 
pie; y acércate más para oír que para ofrecer el 
sacrificio de los necios; porque no saben que 
hacen mal.” Es más fácil estar atento al culto 
cuando uno se sienta adelante que cuando uno se 
sienta atrás. No seas de los que en todo el culto 
están distraídos viendo a los demás, criticando 
todo lo que ven y simplemente no alaban a Dios 
de corazón; porque entonces sólo viniste a 
“ofrecer el sacrificio de los necios.” 

Tercero, decide ponerle atención a la letra de los 
cantos. 1Corintios 14:15 dice: “¿Qué, pues? 
Oraré con el espíritu, pero oraré también con 
el entendimiento; cantaré con el espíritu, pero 
cantaré también con el entendimiento. Cuando 
uno lee y cree en la letra de los cantos basados 
en la Palabra de Dios, es imposible no edificarse; 
y cuando el espíritu se edifica, uno canta con el 
espíritu, es decir, con el corazón. 
 
Cuarto, No dejes de alabar a Dios saliendo del 
culto; alaba a Dios en tu casa. No dejes que las 
piedras canten por tí. Lucas 19:37-40 dice: 
“37Cuando llegaban ya cerca de la bajada del 
monte de los Olivos, toda la multitud de los 
discípulos, gozándose, comenzó a alabar a 
Dios a grandes voces por todas las maravillas 
que habían visto, 38diciendo: ¡Bendito el rey 
que viene en el nombre del Señor; paz en el 
cielo, y gloria en las alturas! 39Entonces 
algunos de los fariseos de entre la multitud le 
dijeron: Maestro, reprende a tus discípulos. 
40Él, respondiendo, les dijo: Os digo que si 
éstos callaran, las piedras clamarían.” 
 

Si quieres adorar en espíritu y en verdad: 
¡Bienvenido a la iglesia de Cristo! 

 
Dirección: 100 East Franklin Ave. Silver Spring. MD. 20901 
Teléfonos: (301) 585-8727; (301) 776-8407; (240) 277-7678 

(pregunta por el hno. Elmer Pacheco). 
Horarios: Domingos 11:15am, 12:20pm, 6:00pm y Miércoles 
a las 7:30pm.   Website: www.iglesiadecristosilverspring.org 

 

 

¡Cómo alabar a Dios 
en la congregación! 

{Escritor: Min. José Elmer Pacheco} 
 

 
 

El objetivo de este folleto es compartirte de 
manera muy práctica lo que un servidor ha 
aprendido a travéz de las Sagradas Escrituras y la 
experiencia personal. 
 

Antes de alabar a Dios. 
 
Alabar al Señor es algo muy bonito; pero antes de 
que Dios escuche tus alabanzas, tu tienes que 
escucharlo a Él y obedecer sus mandamientos. 
 
En el Antiguo Testamento se le adoraba a Dios de 
diferente manera que hoy; pero la siguiente cita te 
dará a entender lo que Dios piensa de tu 
adoración cuando no obedeces Su voluntad. 
 
Isaías 1:11-14 dice: “11¿Para qué me sirve, dice 
Jehová, la multitud de vuestros sacrificios? 
Hastiado estoy de holocaustos de carneros y 
de sebo de animales gordos; no quiero sangre 
de bueyes, ni de ovejas, ni de machos cabríos. 
12¿Quién demanda esto de vuestras manos, 
cuando venís a presentaros delante de mí para 
hollar mis atrios? 13No me traigáis más vana 
ofrenda; el incienso me es abominación; luna 
nueva y día de reposo, el convocar asambleas, 
no lo puedo sufrir; son iniquidad vuestras 



fiestas solemnes. 14Vuestras lunas nuevas y 
vuestras fiestas solemnes las tiene 
aborrecidas mi alma; me son gravosas; 
cansado estoy de soportarlas.” 

 
Si tu ya eres Cristiano 
pero te comportas como 
un diablo entre semana, 
ya te diste cuenta por la 
cita anterior lo que Dios 
piensa de tu alabanza. 
Hasta tus oraciones se 

van a ver afectadas, como dice en Isaías 1:15 
“15Cuando extendáis vuestras manos, yo 
esconderé de vosotros mis ojos; asimismo 
cuando multipliquéis la oración, yo no oiré;…” 
Recuerda, antes de que quieras que Dios 
escuche tus alabanzas y tus oraciones; tu diario 
vivír (hasta cuando estás solo) debe reflejar que 
eres un cristiano de verdad. 
 
¿Qué hago si no estoy bien con Dios? 
 
Isaías 1:16-18 nos da la respuesta: “16Lavaos y 
limpiaos; quitad la iniquidad de vuestras obras 
de delante de mis ojos; dejad de hacer lo 
malo; 17aprended a hacer el bien; buscad el 
juicio, restituid al agraviado, haced justicia al 
huérfano, amparad a la viuda.” Resumido en 
una palabra: “¡Arrepiéntete!” y si no eres 
Cristiano, pues: “¡Bautízate!” (“lavaos y limpiaos”). 
 
Ahora, tampoco vayas a ser como los que dicen: 
“Yo por eso no voy a la iglesia, para no ser un 
hipócrita.” ¡No! Recuerda que lo que Dios quiere 
es que dejes de pecar, no de congregarte. 
Hebreos 10:25 “no dejando de congregarnos, 
como algunos tienen por costumbre, sino 
exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que 
aquel día se acerca.” No dejes de congregarte, 
más bien reconciliate con Dios y alábalo por Su 
grande misericordia. 

¿Y si ya me reconcilié? 
 
Si ya te arrepentiste genuínamente, entonces tu 
adoración a Dios no se va a ver como un acto de 
hipocresía, sino que Él mismo te invitará a estar 
en Su presencia. Isaías 1:18 dice: “18Venid luego, 
dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros 
pecados fueren como la grana, como la nieve 
serán emblanquecidos; si fueren rojos como el 
carmesí, vendrán a ser como blanca lana.” 
 

¿Qué dice el Nuevo Testamento? 
 
En el Nuevo Testamento vemos a Jesús también 
hablando en contra de la alabanza hipócrita. En 
Mateo 15:7-9, dice: “7Hipócritas, bien profetizó 
de vosotros Isaías, cuando dijo: 8Este pueblo 
de labios me honra; mas su corazón está lejos 
de mí. 9Pues en vano me honran, enseñando 
como doctrinas, mandamientos de hombres.” 
Es muy importante ser obediente a la Palabra de 
Dios y no seguir ni enseñar tradiciones humanas 
como si se trataran de mandamientos de Dios. 
 

¿Cómo debemos adorar a Dios? 
 
Jesús nos dá la respuesta en Juan 4:23-24 que 
dice: “23Mas la hora viene, y ahora es, cuando 
los verdaderos adoradores adorarán al Padre 
en espíritu y en verdad; porque también el 
Padre tales adoradores busca que le adoren. 
24Dios es Espíritu; y los que le adoran, en 
espíritu y en verdad es necesario que adoren.” 

Si tu quieres ser un 
verdadero adorador de Dios, 
es necesario que lo hagas 
en espíritu y en verdad. 
 
verdad” significa hacAdorar a Dios “en erlo de 

corazón, con honestidad y obediencia (lo que ya 
vimos al principio de este folleto). Adorar a Dios 
“en espíritu” viene de la noción de que Dios es 
Espíritu y por lo tanto uno lo puede adorar en 

cualquier lugar del mundo (no tiene que ser en 
este monte ni en aquel, como se lo imaginaba la 
Samaritana en Juan 4:20-21). No importa si vives 
en China o en México, en Australia o Canada; en 
lo que Dios se fija, es en tu corazón. 2Crónicas 
16:9 dice: “Porque los ojos de Jehová 
contemplan toda la tierra, para mostrar su 
poder a favor de los que tienen corazón 
perfecto para con él.” 
 
¿Qué tipo de cantos le gustan a Dios? 
 
Colosenses 3:16 nos dá la respuesta: “La palabra 
de Cristo more en abundancia en vosotros, 
enseñándoos y exhortándoos unos a otros en 
toda sabiduría, cantando con gracia en 
vuestros corazones al Señor con salmos e 
himnos y cánticos espirituales.” 
 
Así como en la primaria 
los maestros les enseñan 
a los niños el abecedario 
y las tablas de multiplicar 
a travéz de canciones; de 
la misma manera la 
iglesia primitiva y uno tambié
al hablar y entonar cantos basados en Su palabra, 
como lo dice Efesios 5:18-19 “

n se llena del Espíritu 

18No os 
embriaguéis con vino, en lo cual hay 
disolución; antes bien sed llenos del Espíritu, 
19hablando entre vosotros con salmos, con 
himnos y cánticos espirituales, cantando y 
alabando al Señor en vuestros corazones;” 
 
Las alabanzas pueden ser himnos, salmos y 

 

cánticos espirituales. Los himnos son cánticos 
poéticos de alabanza a Dios; un ejemplar de 
salmos lo tenemos en el Antiguo Testamento; y a 
la palabra “cántico” se le añade la palabra 
“espiritual” para diferenciarlo de las canciones 
ajenas a Dios.  
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